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A los hombres más importantes de mi vida, 

			Miguel, Gabriel y Adalid (+).

		

	
		
			«Pon todo lo que hagas en las manos del Señor, 
y tus planes tendrán éxito»,

			Proverbios 16, 3.

		

	
		
			«No hay nada en el universo que no sirva 
de estímulo al pensamiento»,

			Jorge Luis Borges.

		

	
		
			CAPÍTULO I

			CONSERVAR O EXPLOTAR, AHÍ ESTA EL DILEMA

			Finalizaba noviembre del 2013, y las calles de Washington D. C. estaban repletas de adornos y luces que anunciaban la llegada de la navidad; el clima frío y a momentos ventoso provocaba en muchos el deseo de beber una taza de leche caliente con una barra de chocolate suizo, algo que, por la época, era muy frecuente ver en bares o en los hogares.

			Eran casi las 9 de la noche del jueves, y como era costumbre Maya y sus amigos solían juntarse después del trabajo en algún restaurant para cenar, tomar unas copas y disfrutar la compañía de las amistades. Era un grupo en que la mayoría excepto uno eran latinoamericanos; hijos de inmigrantes que lograron sacar a sus hijos profesionales en un país que no era el suyo, o bien jóvenes que habían llegado para perfeccionar sus conocimientos. Sin embargo, allí estaban aquella noche, abogados en su mayoría, un sociólogo, una psicóloga y Edward, un médico al cual sus amigos llamaban «el foráneo» por ser el único norteamericano en esencia y descendencia.

			Maya fue la última en llegar, con presura, pero con un notable entusiasmo en su sonriente rostro; llegó, saludó a todos, se quitó el abrigo gris de alpaca fina que llevaba puesto y tomó una copa de vino que yacía servida en la mesa.

			―Hoy hay motivos para brindar ―dijo Maya. Haciendo una pausa, alzó la copa hacia arriba, acompañada de un particular gesto que dibujaba su rostro con una sonrisa de lado.

			―¡Cuenta de una vez, mujer! ―indicó Martín, el sociólogo colombiano.

			―Por la expresión de tu cara debe ser algo verdaderamente bueno.

			―Buena observación, Foráneo; y considerando que los abogados nunca expresan nada con el rostro, pues ¡debe serlo! ―ironizó Tania, la psicóloga.

			―He sido contratada, por una estatal boliviana, para llevar adelante el proyecto de ley sobre el aprovechamiento de recursos en áreas protegidas ―culminó Maya, chocando su copa con los amigos que tenía cerca, quienes, con algo de duda, respondieron el gesto, dejando un gran silencio en la mesa.

			Para alguno de ellos, el tema de medioambiente era muy sensible, sea porque trabajaban para organismos internacionales dedicados a la conservación y cuidado del medio ambiente, como era el caso de Joaquín, o sea porque simplemente por una cuestión ideológica no compartían con la idea de uso desmedido de recursos naturales que provocan las grandes industrias, como el caso de Martín. Otros, en cambio, creían conocer la problemática del medioambiente y las emisiones de carbono, pensando que era suficiente saber que, desde la llegada de la Revolución Industrial, el uso de maquinarias y el creciente comercio, el medioambiente había sido contaminado. Sin embargo, los más entendidos, sobre todo Joaquín, el abogado mexicano, experto en cambio climático, quien también se encontraba en la mesa, tenían preocupaciones que iban más allá de un simple antecedente, pues para estos la falta de espacios verdes y de empatía por parte de la gente con la causa del medioambiente eran los verdaderos problemas. Por ello, cualquier discusión o debate que se hiciera en torno a este tema significaba la real posibilidad de que ello derivase en tensiones y malos momentos.

			―¿Qué te motivó a aceptar ese contrato? ―cuestionó Joaquín.

			Joaquín era colega de Maya que, pese a haber estudiado su carrera profesional en México, se fue a Washington D. C. tras ganar una beca que le permitió hacer una especialidad en Derecho Ambiental y cambio climático; conocía a Maya desde entonces, cuando rentaba un departamento en el mismo edificio en el que ella vivía después de salir de casa de sus padres, por lo que ambos se convirtieron en cercanos y muy buenos amigos, razón para considerar que la sorpresa con la que llegaba Maya posiblemente no haya sido del todo grata para él.

			―¿Qué me motivo? ―respondía Maya, al tiempo que se sentaba y acomodaba.

			―¿Por qué aceptaste este trabajo, hay mucho dinero de por medio?

			―Soy abogada especialista, Joaquín, para eso me pagan ―dijo Maya con algo de ironía y sin perder la sonrisa―. Es trabajo, ¿o no?

			―Pero ¿estás hablando de que contribuirás con la promulgación de una ley para explotar áreas protegidas? ―dijo Joaquín―. Es como dejar a una persona sin sus pulmones.

			Joaquín había publicado tres años atrás un libro sobre la preocupación por el medioambiente, los daños y la prioridad de proteger y conservar los parques naturales y reservas forestales, pues, de acuerdo a su libro, estos espacios de tierra virgen, llenos de naturaleza y vida verde, no habían sufrido la intervención del hombre, por tanto, no eran territorios modificados por la mano de este y como tales servían de pulmones para el mundo.

			En su libro, Joaquín prioriza a dichos territorios, haciendo ver que, sin ellos, el mundo entero sería la «Pekín de China»: sin un cielo azul que disfrutar cada mañana, sin poder ver el horizonte en todo su esplendor, y, sobre todo, sufriendo de esa sensación de humo en los ojos que provocaba irritación y aburrimiento al ver siempre el mismo grisáceo paisaje. Joaquín, en su obra, también adelanta que la próxima ciudad más contaminada sería Nueva Delhi, algo que algún tiempo después sería conocido; razón por la cual si de conocimientos en la materia se trataba, Joaquín era un experto, por lo que difícilmente un argumento en contra de la conservación podría ser aceptado por este.

			―Es decir, que contribuirás a que Bolivia sea la próxima Nueva Delhi…

			―¿No era Pekín? ―respondió Maya en tono de broma, guiñando el ojo a Tania, que estaba sentada a su lado. Conocía perfectamente la poca tolerancia de Joaquín para debatir temas contrarios a su postura ambientalista.

			Y es que Joaquín, además de su experticia, era un apasionado, fanático y testarudo de la causa ambiental, así como de toda causa que pudiera y supiera defender; se tomaba muy en serio cualquier discusión, razón por la cual sus amigos casi siempre le hacían bromas para provocar su encendido «enojo argumentado», como lo solían definir sus más allegados por las respuestas de este en momentos de discusión.

			―¿Siempre respondes a una pregunta con otra pregunta?

			―¿Era una pregunta? ―exclamó con sarcasmo Maya―. Disculpa, no oí la interrogante.

			―¡¡¡Tan evasiva como siempre!!!

			―¿Es una pregunta o una afirmación? ―dice Maya a tiempo de llevarse la copa de vino a la boca, y provocando las carcajadas de todos en la mesa, incluso del mesero que se acercaba a tomar los pedidos.

			Maya, era especialista en evadir temas sin hacer notar su intención ni a su interlocutor ni a nadie que la escuchase, pues como buena abogada litigante, sabía perfectamente qué armas utilizar cuando así la ocasión lo ameritase, y además era algo que le salía muy natural y propio del carácter de ella.

			―Creo que no tienes idea, que estás próxima a convertirte en autor intelectual del asesinato de las áreas protegidas de Bolivia ―afirmó Joaquín, severamente alterado, generando un clima de tensión en la mesa.

			―Intenta hablarte con lenguaje legal ―bromeó Tania, provocando unas cuantas risas leves, menos la de Maya, quien parecía ignorar sus palabras.

			―¡Eso ni siquiera es un delito!, el sujeto pasivo del asesinato debe ser, de acuerdo a la tipificación y teoría jurídica, un ser humano ―alegó Maya con seriedad―. ¿Comprendes, Joaquín?

			―Bueno, metafóricamente hablando, Maya; sigues sin responder la cuestión de fondo.

			―Bueno, en Derecho no hablamos de metáforas ―recalcó Maya―. Hablamos de hechos.

			―¡¡¡Son hechos!!! ―dijo efusivo Joaquín―. ¡¡Y vaya que lo son!! El medioambiente se nos muere por la falta de cuidado y conciencia del hombre, porque cada vez son más los países que suman a la larga lista de «países más contaminados». Antes eran 10, luego 20, ahora te aseguro que esa lista es insuficiente para incluir a todos los países que tienen un alto grado de contaminación ambiental. 

			―No sé en qué momento esto se salió de tono ―susurró Tania a Martín.

			―Yo solo quiero que traigan la orden para empezar a comer, la comida es la mejor de las distracciones ―respondía también susurrando Martín. 

			―Y con eso no quiero decir una simple contaminación ocasional ―proseguía Joaquín―, sino que, de acuerdo a un último estudio presentado por la Organización Internacional de la Salud sobre la calidad del aire, en la mayoría de las ciudades en las que se realizó un monitoreo resultó que los niveles medidos excedían los calificados como «seguros» ―decía mientras simulaba con sus dedos las comillas― en un porcentaje de 400 %.

			―Tu fanatismo ciertamente me desconcierta, Joaquín, y la verdad… ―dijo Maya, cuando fue interrumpida por el mesero que venía con una gran bandeja llena de platos.

			―Lasagna bolognesa para usted; camarones para usted ―decía el mesero, recordando perfectamente a quién correspondía cada orden.

			―Gracias ―dijo Joaquín, y continuó―. Coincidentemente, esas «ciudades con alto nivel de contaminación» eran las que menos protección legal tenían sobre sus áreas protegidas, sus recursos naturales, complementando con una deficiente gestión pública ambiental. Resultado: desastroso, aire casi irrespirable.

			―Yo recuerdo ―comentaba Edward «el foráneo» intentando romper la tensión― que para la campaña de las Olimpiadas de Pekín 2008 me tocó viajar a un congreso de Medicina, y la publicidad que había era incesante. El Gobierno había dispuesto medidas para la reforestación y refacción de áreas verdes.

			La tensa calma que asediaba la mesa del grupo propiciaba que algunos o más de ellos intervinieran tratando de desviar sutilmente el tema hacia otra dirección que permitiera no encender más aún la acalorada discusión entre Maya y Joaquín; sin embargo, los intentos fueron casi vanos. Maya, que en apariencia permanecía indiferente a los argumentos de Joaquín y a las demás conversaciones, pues seguía concentrada en el plato de deliciosos y tiernos camarones que se llevaba a la boca, probó un poco de vino, cogió la servilleta blanca y pasándola suavemente por sus labios se dispuso a hablar, con la expresión que caracterizaba el enojo de Maya: un manto de serenidad con una mirada seria y profunda.

			―Nadie niega que debe existir la protección y cuidado del medioambiente, pero esto no puede estar por encima de los derechos de las personas.

			―Pero, Maya, es de las personas de lo que estamos hablando, si no hay…

			―Déjame hablar, Joaquín, creo que escuché todo lo que dijiste con mucho respeto.

			―Pues ahora sí que acá sobramos ―dijo Martín.

			―Lo que debe interesar a todos es el progreso para las comunidades que están en zonas naturales, algo que estaría en juego si todo queda tal como está; se necesita de condiciones óptimas para lograr el desarrollo, para garantizar una vida plena, como parte de los… ―decía Maya mientras era interrumpida.

			―Ay, no, no, no te atrevas a decir que es parte de… ―decía a la vez que culminaba con Maya las mismas dos palabras― los derechos humanos.

			―Derechos humanos y fundamentales, ¡sí! ¡Es la verdad!, es algo que cada país debe proteger a través de sus leyes y políticas ―dijo Maya.

			―Maya, pero en el caso de las áreas protegidas no solo aprovechan, ¡las depredan!

			―Joaquín, el aprovechamiento de los recursos naturales es necesario, trae mayores y mejores oportunidades para todos, y en especial para los que viven en el lugar donde se extraerá el recurso.

			―¡¡¡Eso es primitivo!!! Pensar en el beneficio de un momento y olvidar el malestar de toda una vida es sencillamente inconcebible.

			―No lo es, Joaquín; no se come con altruismo. Es como estar sentados en oro, y morir de hambre por no venderlo.

			―Es como vender ese oro, comprar un pavo gigante, comerlo todo y no vivir para contarlo ―replicó Joaquín.

			―Ja, ja, ustedes siempre tan graciosos ―dijo Edward.

			―Pues por lo menos te habrías comido el pavo ―concluyó Maya.

			Al terminar de decir eso, Maya quedó mirando fijamente a Joaquín mientras este daba fin al último pedazo de lasagna que quedaba en su plato; ella estaba segura de que toda esa reciente ola, por así entender los últimos años, de activismo radical y excesivo en favor del medioambiente como el de Joaquín no tenía sentido lógico, ni era capaz de impedir los avances de una sociedad globalizada, con ganas de avanzar cada vez más y más. Entonces, la posición de Maya era que el fanatismo de algunos sectores hacía perder el verdadero sentido de la protección del medioambiente, pues resultaba casi imposible pretender que sea preferible conservar la naturaleza por encima de las necesidades del hombre; eso era algo que Maya jamás estaría dispuesta a considerar.

			―No, no, no y no, que se pretenda creer que la economía de escala es más importante que el medioambiente me parece falaz ―replicó Joaquín―. Las falsas oportunidades de las que hablas no son más que pantallas publicitarias para ocultar la tragedia que vendrá después.

			―Tragedia es en lo que terminará esto sino hacemos algo, ¿eh? ―dijo Martín.

			―Las generaciones futuras no podrán disfrutar de lo que hoy tienen sus padres, abuelos, o bisabuelos, ¡¡¡vivirán en ciudades grises subsumidas en la depresión y el estrés global!!!

			―¿Por qué mejor no cambiamos de tema, chicos? ―dijo Tania sin que poco o nada se escuchara su sugerencia.

			―La gente del mañana no conocerá el sabor real de una fresca y natural manzana, pues todo, absolutamente todo, se hará con la intervención del hombre, llámense transgénicos, llámense tecnología de punta.

			―Joaquín, la gente, el mundo, se mueve gracias al comercio y las cadenas de valor. 

			―Maya, por favor, es el hombre el que modifica las condiciones naturales, lo cual es devastador para la salud de los seres humanos. Te invito a que leas el informe de la OIS (Organización Internacional de la Salud) sobre transgénicos; no habrá condiciones para sembrar, ni cosechar, la gente deberá acostumbrarse a lo artificial. 

			―Mira Joaquín, fui contratada para hacer una simple ley, no soy la culpable de que no te gusten las frutas transgénicas ―respondió Maya, ironizando el repudio hacia los productos transgénicos.

			―Disculpa, pero a mi entender, estás ayudando a legalizar un acto destructivo que afectará a todos en ese país y, a la larga, al mundo ―continuó Joaquín mientras su rostro se tornaba de amarillo pálido a rojo cereza.

			―Lo cierto es que tenía una buena noticia que me alegró el día y quise compartir con ustedes, ya que muy pronto debo viajar a Bolivia ―comentó Maya con voz más baja de lo habitual.

			El tono aparentemente afectado de Maya hizo que sus amigos, y hasta el propio Joaquín, sintieran que tal vez la discusión se había tornado hostil, y lejos de ser una cena grata y amena, capaz de distensionar las largas horas de oficina; el escenario se convirtiera en una batalla campal sin ganadores. Por lo que la charla aquella noche continuó por algún momento más, luego del cual todos se retiraron paulatinamente, con ligera sensación de incomodidad.

			Maya subió a su coche aquella noche, en compañía de Tania, a quien le daría un aventón hasta su casa, ya que la movilidad de esta se encontraba en el taller.

			En el camino ambas hablaron sobre lo ocurrido aquella noche, pero Maya trató de restar importancia a lo acontecido.

			―Conocemos a Joaquín, se acalora con cualquier mínimo desacuerdo.

			Maya tenía claro, que lo importante esa noche era compartir una buena noticia que para ella era un logro más en su vida, ya que de tantos abogados en el mundo entero la habían contactado para liderar el importante proyecto normativo. Por cuanto, al margen del cuantioso contrato que le ofrecieron y la posibilidad de conocer un nuevo país, Maya sentía que estaba en el camino en que ella quería estar: segura de que mantener sus objetivos claros le había permitido llegar hasta donde estaba y que, de seguir ,así podría jubilarse antes de lo pensado. Después de todo, tantos años dedicados a una vida de trabajo y esfuerzo deberían permitir tener una vejez llena de comodidades y reconocimientos, que era lo que más anhelaba Maya.

		

	
		
			CAPÍTULO II

			LA DAMA DE SEMIHIERRO

			Luego de aquel debate con Joaquín la noche anterior, Maya despertó con una extraña sensación; había pasado la noche entre insomnio y malos sueños en los pequeños lapsos de tiempo en que podía conciliarlo, algo que se reflejaba en su rostro visiblemente cansado, el cual ella apreciaba en el espejo de su tocador, pero además aquella sensación que Maya tal vez aún no entendía y que se traducía en una fuerte corazonada de que algo muy malo estaría pronto a pasar. Sin embargo, al ir despabilándose, iba quitándose esos pensamientos, y asumiendo la realidad como ella siempre acostumbraba, con entereza y objetividad.

			«Las sensaciones son para los débiles, yo soy una mujer de realidad», pensaba Maya.

			Mientras se preparaba para iniciar su día, pronto dejó atrás la mala noche que pasó. Al salir de su departamento, una llamada entrante anunciaba a Joaquín.

			―Dime, Joaquín, ando apurada.

			―Maya, pues yo solo quería disculparme contigo si te hice pasar un mal rato, aunque sigo creyendo que es un error aceptar ese contrato.

			―Joaquín, no sigas con eso. Disculpa aceptada, buen viernes. Bye, bye! ―dijo Maya mientras ingresaba apresurada al garaje de su edificio.

			Esa actitud de Maya no significaba que sintiera desinterés por la preocupación de su amigo ante el nuevo proyecto, sino que simplemente ella era muy objetiva y realista cuando se trataba de temas laborales, percibía la realidad sin extremismos que para ella eran simplemente absurdos. Maya consideraba que los temas del medioambiente, la protección de animales, la atención a pueblos originarios, indígenas y comunarios, entre otros temas, habían pasado de ser temas «inclusivos» a «exclusivos», pues, al parecer de esta, solo se hablaba de ellos y olvidaban la atención a otros temas igual de importantes, como «mejorar las políticas públicas, en temas de salud, por ejemplo, o las políticas de Estado para temas internacionales».

			Ella tenía claro que dar su posición sobre estos temas podía generar malestar en más de uno, pero al fin y al cabo pensaba: «¿A quién le gusta escuchar la realidad?». Como aquella ocasión en que se le preguntó en un foro debate sobre si los derechos de los animales debían ser consagrados como derechos humanos, y ella abiertamente dijo:

			―No hay que confundir las cosas, los derechos de los animales son el deber de los humanos, pues estos tienen la obligación de cuidarlos, pero hay que ser claros: si los humanos crían cachorros y cuando estos son grandes los botan a la calle, pues claro que habrá muchos perros en situación de vulnerabilidad, algo que obligará a tomar medidas como la inyección para disminuir la población de canes en la ciudad.

			Ni bien terminaba de expresar su posición, se generó un repentino murmullar en el lugar, que entre voces se escuchaba algunas repudiando dicho pensamiento, y no faltó quien se lo hizo saber: era una periodista que se encontraba allí, corresponsal que siempre estaba presente en todos los foros y eventos académicos.

			―Una defensora de los derechos humanos, a favor de la matanza indiscriminada de canes. ¿No es eso contradictorio?

			―No soy yo la que mata a esos perros, los responsables son los que los crían y los abandonan luego ―dijo Maya―. Entonces, resulta una exageración de ciertos grupos pretender que se les construya más centros de atención cuando el problema no radica en tener más centros, sino en la educación misma de la gente y en su concientización de los cuidados que deben tener con sus mascotas. 

			―Es decir, ¿está menospreciando las protestas del grupo del cual además soy parte y que en total legitimidad está defendiendo una causa a favor de la construcción de centros de albergue?

			―Creo que está tergiversando mis palabras ―indicó Maya, cruzando los dedos de sus manos, que estaban sobre la mesa, en franca actitud relajada―, pero para hacerlo más simple, creo que cada manifestante debería poner soluciones, no problemas. Llevarse unos cuantos canes a su casa, encargarse de ellos, sea para buscarles casa o sea para criarlos, y podría usted empezar el ejemplo.

			La respuesta directa de Maya provocó en la periodista una reacción que la hizo retroceder y enmudecer, pues había sido directamente invitada sin alternativa alguna a llevarse algunos perros a su hogar.

			La sonrisa de Maya, al ver dicha incomodidad, cerró con broche de oro aquella jornada. Muchos se acercaron a felicitarla, pues ella tenía la sagacidad de convencer o de hacer entrever las falsas pretensiones de una manera inesperada, algo que, sin duda, le ganaba el respeto y admiración de propios y extraños. Su templanza y serenidad para manejar los temas hacían de ella un contrincante difícil de vencer o incomodar sea quien fuera: periodista, abogados, o sacerdotes. Maya tenía mucha fortaleza, inculcada por su padre, que le permitía ganar y conquistar cada vez mayores desafíos. Ella arrasaba con todo lo que se le interponía o perjudicaba su camino con la mayor confianza y clase; desde muy pequeña hacía valer sus caprichos y decisiones. Su padre, a quien ella veía como un ejemplo a seguir, la describía como testaruda y convincente.

			―¡La más peligrosa fusión! ―solía decir su padre―. Pues te convence de hacer algo que no debes, aun sabiendo que no puedes, haciéndote sentir que incluso ¡quieres!

			Su padre era un prestigioso abogado argentino cuya reputación y fama le permitían una acomodada vida en Buenos Aires hasta el momento en que, por una mejor oferta de trabajo, tuvieron que cambiar de residencia a Washington D. C. Sin embargo, lo que nunca cambió fue que él era un pilar en la vida de Maya, el mentor que siempre tenía las palabras sabias para llegar a su hija.

			Un día, cuando Maya se encontraba en la fase de pasar de niña a mujer, en que quieren todo y nada, él se acercó a ella tras verla sentada en el suelo en un rincón de su casa en las afueras de Washington D. C. llorando con sus antebrazos apoyados en sus rodillas y cubriendo gran parte de su cabeza.

			―Me pregunto qué hace esta estrella de mar en nuestra casa ―dijo el papá de Maya, esperando ver su reacción, quien inmediatamente levantó la mirada en busca de la supuesta estrella.

			―No veo ninguna.

			―Tal vez se escondió, pero permitió que vea las lágrimas en tu rostro.

			―Déjame en paz, papá ―replicó Maya a tiempo que se ponía de espaldas a él.

			―Lo haría, pero paz es lo que menos tienes ahora, o ¿me equivoco?

			Mientras, se acercaba lentamente y se ponía de cuclillas delante de Maya, acariciando suavemente su cabellera color miel con rayos dorados.

			―Detesto a la profesora de Arte, es mala, grosera, y nunca soy suficiente para ella ―decía a tiempo que se descubría su rostro para mirar a su padre.

			—¡Vaya! Veo un gran problema, y que no tiene nada que ver con ella.

			―Obvio, ¡superobvio! Yo soy la culpable de todo, ¿verdad? ―argumentaba molesta mientras se paraba y daba unos cuantos pasos cruzándose de manos, quedando nuevamente de espaldas a su padre.

			―Así es.

			―¡Por eso no les cuento nada! Ella es Cruella de Vil en persona, y ustedes ¿la defenderán por ser la profesora? So typical!

			―No, Maya; de ninguna manera, hijita querida ―respondía su padre mientras se ponía frente a ella―. Lo que intento decir es que tú eres la culpable por permitir que alguien te pueda provocar tanto llanto; no conozco las intenciones de tu profesora, pero si es Cruella de Vil, como dices, estará muy satisfecha con el llanto que te provocó.

			―Papá, ¡chino avanzado! No entiendo tus palabras; solo sé que no sé qué hacer con ella ―sollozaba Maya―, y no puedo seguir su clase.

			―Pues entonces solo haz lo que debes hacer, cumple asistiendo a sus clases, presenta las tareas que te da. Pero no dejes que ese sentimiento que tienes ahora provoque que ella tenga motivos de más para aplazarte.

			―Papá, no puedo verla, su sola presencia… ―expresaba llorando―. Ella empieza con sus indirectas cuando algo me sale mal, ella me dice «coqueta» y que solo pienso en niños, y eso no es verdad; me avergüenza con todos, papá.

			―Maya, ella puede ser como dices; eres tú la que tiene que aprender a controlar tu carácter. Esas situaciones te fortalecen porque son una gran oportunidad de demostrar lo fuerte que eres.

			―¿A qué te referís, pa’? ―decía secándose las lágrimas que aún corrían por su rostro―. Siempre hablas tan complicado.

			―Mañana llega a tu curso con una gran sonrisa, como si fueras la actriz principal de una gran obra de Broadway: una vez se abre el telón, la actriz no puede llorar ni demostrar lo que siente, pues tiene una meta, ¡actuar!

			―Una gran sonrisa, mmm, como si fuera fácil.

			―No lo será al principio, pero con el tiempo aprenderás. Toma el control de la situación; si tú le demuestras a ella que nada de lo que te diga afectará tu desenvolvimiento en clases, no solo habrás ganado moralmente, sino que habrás pasado de curso. No le temas ―dijo el padre, levantando el cabizbajo mentón de Maya para mirarla con seguridad―. El temor inmoviliza; solo esfuérzate, ignora si se parece a Cruella de Vil, a Maléfica, u a otra. Solo cumple.

			Las palabras de su padre habían logrado que Maya disipase su tristeza y se enfocara en un nuevo desafío: demostrar que aquella mujer que intentaba hacerle daño no iba a lograr perjudicarla y tampoco que abandonara la clase de Arte. Maya abrazó fuertemente a su papá, dio un suspiro de esperanza; se dirigió a la cocina, se sirvió un vaso de leche pura, y subió a su habitación a preparar la tarea para Arte.

			Su padre, pese a la serenidad con la que había hablado con su hija y los consejos dados, quedó muy preocupado. Se trataba de su «tesoro», su hija, «¿Cómo es posible que por las razones que fueran alguien pueda provocar en una niña emociones tan negativas?» pensaba; no quería ni imaginar, aunque terminaba haciéndolo, que se tratara de una cuestión racial, por ser ellos latinos, o alguna cuestión así que, sin quererlo, provocase el aislamiento de Maya con los otros niños de su curso.

			Estaba decidido a tomar cartas sobre el asunto, y a averiguar qué ocurría; habló con su esposa y ella lo apoyó. Al día siguiente, solicitaron una reunión con la directora del establecimiento y la profesora de Arte.

			El padre de Maya lideró aquella charla, en la que manifestó su preocupación por el malestar de su hija.

			―Su hija es muy malcriada, déjeme decirle ―indicó la profesora de Arte, una mujer de unos cincuenta y tantos años encima, de cabello teñido y rostro de cejas fruncidas.

			―¿Malcriada en qué sentido?

			―Anda alborotando al curso, creyendo que es el foco de atención; no hay vez que llegue al curso y no vea a su hija entre risas y niños.

			―Bueno, eso puede ser algo propio de la edad en la que está, pero ¿por qué dice que es malcriada? O ¿de qué forma le faltó al respeto?

			―No se trata de alguna ocasión en particular ―decía la profesora mientras cruzaba las piernas y movía nerviosamente las manos―, ¡es siempre! Siempre que llego está riendo, moviendo su cabello de un lado a otro.

			―¿Le molestan su risa o su cabello? ―cuestionó su padre en tono irónico.

			―Es que considero que una niña de su edad debe ser más seria; ella es demasiado coqueta.

			―¿Eso infiere en el rendimiento de su clase? Es decir, ¿ella deja de presentar tarea o deja de asistir?

			―De hecho, la clase anterior no asistió, y tampoco envió la tarea de ese día.

			―La clase anterior a muchas clases en que ella se sentía amenazada por sus constantes observaciones.

			―Soy educadora, señor, desde hace treinta años, y creo sin temor a equivocarme que sé cuándo una alumna va por mal camino.

			―Disculpe, pero creo haber escuchado suficiente para saber lo que está pasando ―dijo en tono molesto el padre de Maya―. En primer lugar, el hecho de que mi hija sonría o no, no puede causarle malestar a usted porque eso forma parte del carácter de mi hija, y como usted dice, ella lo hace antes de que usted entre a su curso e inicie su clase. 

			―Pero, de todas formas, yo tengo que corregir esas actitudes en este establecimiento con mis alumnos.

			―No, señora, con todo respeto, no; usted debe dedicarse a evaluar si el niño asiste, si presenta tareas, si se comporta bien en clase o no, pero de ninguna manera cuestionar la forma o no de ser de una niña de trece años que apenas está descubriendo quién es.

			―Mayita ya no quería asistir a su clase; no comenté nada con mi esposo, pero ella me comentó que iba abandonarla porque no soportaba el maltrato que usted le daba ―acotó la madre de Maya.

			La directora del lugar, de forma muy conciliadora, les garantizó a sus padres que eso no se volvería a repetir. Los padres de Maya se fueron más tranquilos, y más tarde, en casa, Maya les comentó que hizo lo que su padre le aconsejó, tuvo una actitud segura y nada temerosa ante la profesora de Arte, y que, al entrar la profesora a clase, esta vez ella no se había dirigido a Maya de forma despectiva.

			La autoconfianza y la seguridad en sí misma eran las cualidades que fueron inculcadas por su padre. Por ello, Maya sentía mucha admiración por él, motivo por el cual optó por estudiar la misma profesión que este en una prestigiosa Universidad de Washington. A sus 20 años, decidió que era hora de vivir sola, y no dudó en arrendar un departamento cerca de la universidad, pese a que ello significaba salir del hogar que por tantos años la había acogido, la casa de sus padres.

			Al poco tiempo de egresar, tuvo la suerte de realizar una pasantía en el Tribunal Interamericano de Derechos Humanos (TIDH), donde posteriormente fue contratada como abogada asistente, y allí pasó casi once años trabajando, entre ascensos y proyectos. Ella sentía que la TIDH era más que el lugar de trabajo, un estilo de vida el cual ella adoraba.

			Posteriormente, a sus casi 40 años, se convirtió en socia de una importante firma de abogados; Engal Law Firm, un prestigioso estudio jurídico internacional posesionado en más de diez países, con sucursales en Asia, Europa, Norteamérica, y Sudamérica, al cual había ingresado hacía seis años atrás por la invitación directa de la socia mayoritaria, una de las abogadas más destacadas en el mundo jurídico. Por lo que la vida de Maya era de frecuentes viajes, juicios extensos y reuniones agotadoras.

			Pese a lo cansador que ello podía significar, Maya tenía las suficientes energías y el carácter para iniciar cada día con el mismo optimismo y así emprender cualquier desafío que se le presentase, así se tratase de un simple insomnio que amenazaba con afectar su día; después de todo, para la mujer de semihierro, como solían llamarla sus colegas más allegados, no había nada que fuese imposible conquistar.

		

	
		
			CAPÍTULO III

			BEATRIZ, UNA MÁS DE TANTAS MÁS

			El ajetreo de una fría mañana de invierno en la oficina, entre el repicar de la central telefónica, el sonido de ascensor indicando que alguien llegaba; y justo en frente, la hermosa vista de la ciudad a través de los ventanales de vidrio que iban de techo a suelo, permitiendo apreciar un paisaje grisáceo, pero a la vez lleno de vida, con árboles desnudos de ramas blancas y sin hojas, digno de cualquier obra de arte.

			Era ese el «rincón de Maya», lugar en el que ella había logrado un importante ascenso en su carrera que le permitió llegar a ser socia de la firma, al cual cada mañana adoraba llegar; el ambiente elegante con aquel mobiliario combinado en madera laqueada y toques minimalistas era el espacio de trabajo perfecto, donde nacían los mejores alegatos de Maya.

			Estaba allí, sentada en su cómodo e imponente sillón ejecutivo, intentando leer unos documentos, cuando inesperadamente, el brazo derecho de Maya quedó dormido, hecho que la llevó a recordar una sensación similar que tuvo la noche anterior en la que había tenido insomnio. Otra vez y sin que voluntariamente lo pensase, los latidos de su corazón comenzaron a acelerarse, un frío sudor recorrió su frente, y nuevamente aquella sensación de horror volvía inevitablemente en Maya, quien para romper con ese sentir se levantó a prepararse un café para continuar con la lectura. En ese momento Beatriz, su asistente, irrumpió entrando de golpe por la puerta; se veía visiblemente molesta. Ella era una norteamericana de padres puertorriqueños, de cuerpo contorneado y esbelta figura a quien había contratado como su colega asistente, la cual además era una buena amiga desde mucho tiempo atrás, en que un día de tantos días, en las oficinas del TIDH (Tribunal Internacional de Derechos Humanos), fue presentada como la nueva integrante del equipo de abogados; ella, con una gran sonrisa y rostro amable, fue saludando a todos y cada uno de los que se encontraban en el lugar.

			Desde aquel momento, Maya y Beatriz eran amigas inseparables, no solo por el hecho de que se veían todos los días en la oficina, sino también porque ambas eran solteras y compartían los mismos gustos y actividades.

			A decir de Maya, Beatriz era una mujer en esencia extrovertida, poco reservada, pero con una gran nobleza, y que pretendía salvar al mundo de las injusticias; «la heroína sin causa», como Maya solía llamarla. Era tan transparente que podía compartir con cualquiera información personal sobre situaciones que le ocurrían en su vida misma. Maya era una de ellas, por lo que generalmente tenía listo un cigarro en una mano y una taza de café en la otra para oír las historias de Beatriz.

			―¡No es posible! Como si no tuviera ya tantos problemas, cae uno más del cielo para complicarme la vida ―exclamó Beatriz, a tiempo de irrumpir en la oficina de Maya, quien se encontraba de pie leyendo un documento frente a su ventana.
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